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No es fácil encontrar una 

comunidad. Tampoco 

vivirla, si la encuentro. 

Quisiera que mi parroquia 

fuese realmente lo fuera, 

como nos dices tú, Jesús, 

en el evangelio. Una 

“comunidad” y no sólo 

un lugar de culto. Si 

fuésemos comunidad, 

entonces el culto tendría 

otro sentido: sería algo 

más que una devoción. La 

fe que vivimos, la de los domingos o la de la misa 

diaria, es una fe demasiado individual, sin espacio 

para las relaciones, ni siquiera para tener conflictos 

entre nosotros más que los que se refieren a la 

organización. Pero la Iglesia no es una empresa, 

como nos dice el papa Francisco… Me pregunto si 

también fuera de la Iglesia ocurre lo mismo. ¿Hay 

algún lugar donde yo pueda aprender a ser 

comunidad? Por eso hoy quisiera abrir los ojos y ver 

si hay algún sitio donde el Espíritu de Dios haya 

soplado, para aprender el arte de convivir, el arte 

de la comunidad.  


